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POSICION 


Mi plástica es un proceso que evoluciona 
constantemente. Es un desenvolvimiento di¬ 
námico en la forma y en el contenido. Arran¬ 
ca del arte popular español, que es la verda¬ 
dera tradición de mi patria. 

El arte popular es la representación lírica 
de la fuerza creadora del hombre, del poder 
de. edificación del pueblo que construye co¬ 
sas de proporciones, formas y colores inven¬ 
tados: creaciones mágicas de medidas^ac- 

Mi ptatura de caballete se ha dirigido al 
escenario, al muro. Se ha incorporado a la 
cerámica, es decir a tomar parte integrante 
en la arquitectura y gn la lafor colectiva. Si 
el origen de la exijí^stón eá la plástica, el 
origen de la pintura es la decoración. 

A una humanidad nueva corresponde un 
arte nuevo. Porque una revolución artística 
no .se contenta solamente de hallazgos téc¬ 
nicos. El verdadero sentido que hace a un 
arte nuevo e integral, es, además de un co¬ 
nocimiento científico sólido y de un oficio 
manual seguro, la aportación de una icono¬ 
grafía. para una religión viva, para un nue¬ 
vo orden. 

El artista debe preparar el advenimiento 
de las nuevas tendencias, dando formas defi¬ 
nitivas a las de su tiempo. 

El arte consciente o Inconscientemente es 
propaganda. El arte revolucionario es un ar¬ 
ma que emplea una sociedad consciente en 
contra de una sociedad descompuesta. 



BOURDELLE. por M. MIR, Editorial Poseidón, Buenos Aires, 1943 



Niito Indócil a toda disciplina cc 


Montaubán y las herramientas de sus famúli 
novelista que cree en el talento del muchacho 
Toulouse. deserta de el 


Bílfiu" Art¿. 
tror que entre los frias 
qullosado. raquítico, sin 


Academia el 
ida: "No comprendo nada —dice—. Mi 
1 camino". S^o en los caminos del arte, 
: fuentes de cultura son los griegos. En 
de Rodin. pero dlíerencJas ^daroenta- 


Pronto es el alto escultor que va floreciendo en obras mds 
perfectos, un manojo de }**. cuales ornan los paseos de n 
ciudad; Heracles arquero . El Centanro Moribundo", y su 
maestra la estatua ecuestre del general Alvear. Tanto esti 
neme figura, cpmo los que surgen en el pedestal y que repre 
la Ubertad, la Fuersa. la Elocuencia y la Victoria son la 
maestra del artista, y hay m ellas algo de la fuerxa y la fi 
de las melores figuras de BotücelU. gracia, sintesls. un aro 
apretado y un clima de poesía vibrante que huyendo de la I 
tura caen en una plástica eiemplar. 



PEDRO OLMOS 
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VISION DE 
CONTINENTE 


Una sugerencia del gobierno del Brasil, en el sentido 
de hallarse dispuesto a representar a todos los países sur- 
ameiieanos en las conferencias Internacionales de paz y 
de reconstrucclún posbélica, ha puesto en primer plano de 
actualidad fste lntercs.intf.simo problema, planteado por 
esta revista en reiteradas oportunidades e Incluido en la 
eneucsia que estamtis pulilleando dc.sde el número 18 de 
HOMBRK DE AMERICA. 

íPuede una nación asumir la ennrme resimnsabUitlad .• 
de ser Intérprete de los anhelos, necesidades e. inCerés#! 
de todos los pueblos tie Sur América? ¿Puctlcngstos dele-' 
sar sik..«üíl)Uclones y derechos. ^ slomiSh; consUIera- 
dos y resiwlados muy dcficji^ticméntc en el orden Inter- 
no, en una u^-ra isitenpla. que ofrece meno.s garantios 
aun íle repre^taclón Juténlica y de defeasa oltsllnada 
de Irein aquello qoé constituye lo vital para la vida del 
continente? 

Afirmamos rotundamente que no. No podemos admitir 
que se trate de resolver asi el derecho que tenemos de de¬ 
cidir nuestro destino y la participación que a cada pueblo 
corresponde en loa acontecimientos del futuro Inmediato. 

SI ello nos fuera impuesto, debiera ser resistido hasta ago¬ 
tar lodos los recursos: de ningún modo aceptado pasiva- 



Menos aun nos intcrc.sa estar representados por el go¬ 
bierno de alguna naclún que actúe de abogado de nuestros 
derceho.s. inelu.so suponiendo que su defen.sa sea brillan¬ 
tísima, y que obtuviera para nosotras grandes beneficios 
—que sólo serian mayores cuotas de exporiación de car¬ 
nes o cereales—, no se satisfacerlan de tal mmio nuestras 
vitales necesidades. 

Uniflos. coordinados, formando un conjunto homogéneo, 
somos Inmensamente fuertes en el orden material. Fosee¬ 
mos casi todos los elementas que son considerados como 
riqueza, tanto minerales, como agrícolas, ganaderos, fo¬ 
restales, etc. V si carecemos de algo, tenemos en cambio 
la rasi exclusividad de otros elementos Indispeasables, con 
lo que el intercambio en un pío de Igualdad con otros re¬ 
giones estarla asegurado. 

En el orden |iolItico y social, nuestro continente tiene 
como lemas principios de llberud y Justicia que son pre¬ 
cisamente la antítesis de las doctrinas yjnétodos totalita¬ 


rios que en otros continentes han provocado la actual con- 
^ntto. Es verdad que esos principios no son practicados 
imr la mayor parte de los gobernantes americanos, pero 
rilM Mtán arraigados profundamente en nuestras pueblost. 
Huyen su pmpla esencia y es suficiente nada más 
sí g¡^" S “ manifiesten en toda 

■ para Imitedlr 
V mV.v ® continental. Son miirhos 

y twi.\ grandes los Inlareses particulares, de sectores y 
rastós riue desde cada upa >le las veintiún Tiacloncs tra¬ 
bajan <ti provecho propfu. la mayor paró? de las veces 
ampará^tose bajo los Justificativos de Indcpendcncl^ 
sobeiunfe nacional. Por ciulma de los ideales Se “i(U,d 
amencanístii. aquellos clrdílos* tienen pr^upac-lone» más 
trigoTsus íacas"** salitre . o su 

Ademá.s. nos hallamos en presencia de una situación cu¬ 
yas coasecuenrins gravitarán sin duda en In mavor o me- • 
ñor Intervención de América y de cada una (ie las na¬ 
ciones que la Integran en las decisiones positélleas de ca- 
ího'rHlíh‘f 1 ^ "“««ra TOlahorador Jo- 

•shua Hochstein. presidente del Comité de Relaciones In- 
wramerlcanas del ^parlamento de Enseñanza Secimda- 
ria de los Estados Unidos, al decirnos en cana reciente- 
•Solamente los pueblos que han adherido a la Iwha en 
una forma u otra, solamente los pueblos que están aiior- 
tondo su sangre y su haber a la contienda. isira foriarZ 
“• <^0" Justicia en la .solución de 

d":rrííno.í '' ‘■•'-f- 

Esto es perfectamente claro. Hay gobiernos en Améri- 
'^*mrior una imlítlca de¬ 
mocrática. en el orden interno tienen sometidos a sus pue¬ 
blas a dictaduras y regimenes de verdadero terror En 
U'luplado elementales medidas, 
meritorio, tsmira los elcmenlos nazifascistas, 
que actúan nhierlnmentc en favor de tas potencias agrei 
.sori«. ¿Qué derecho asistirá a tales golwmantes iwra pi-e- 
tender aprovechar de lo que a otros pueblos ha coshido 
tanta sangre, «Icstrucrlón y privaciones? 

No son muy promi.sorlas las perspocUvas del futuro In¬ 
mediato liara nuestro continente, por culpa de la cerrazón 
mental de muchos gobernantes-americanos y su supedita¬ 
ción a los intereses de las castas oligárquicas nacionales, 
rodavta, no obstante, se está a tiempo irara rectificar una 
imlítica Insolldaria y suicida, mediante actitudes concretas 
que se traduzcan en el establecimiento de regímenes de 
libertad, en la anulación de todas las actividades do los 
nazlfa-scisias y en la Inmediata coordinación económica y 
política, eliminando todos los olistáculos que se Interpo- 
,nen liara que toda América con-stltuya un solo bloque. 

En primer término, debe construirse y con-solldarsc la 
unidad de loa pueblos de Centro y Sur América, tendiendo 
luego a fortalecer esta unión continental con la Incorpo¬ 
ración de los Estados Unidos del norte, pero ya no como 
nación dominante. 

SI asi no se hiciera, iiodrcmo.s seguir hablando de au¬ 
tarquía, de nacionalismo económico, de soberanía nacio¬ 
nal |)cro estaremos supeditados irremisiblemente a los 
dictadas de las potencias que hasta ahora nos han estado 
oprimiendo y subyugando, aprovechando Justamente de 
nuestra debilidad y desunión. 
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MUSSOIINI 


El PRIMER PASO 

hacia la HueHa Cutera 
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mitklo en segundo término que se produjeran algu¬ 
nas huelgas industriales realizadas por los civiles. 

En estos últimos meses la atmósfera se iba ha¬ 
ciendo netamente revolucionaria. Quien conoce el 
ambiente italiano sabe lo que quiere dc< :ir que Fa- 
rinacci recomendara a los fascistas “no tener miedo 
de llevar el distintivo" (en un artículo publicado 
en "Regime Fascista" hace ya bastante tiempo), 
o que el "squadrista" Scorza. como secretario del 
Partido Nacional Fascista, pronunciara un discur¬ 
so del cual el Puce y el fascismo se hallaban casi 
completamente ausentes. Informaciones llegadas 
privadamente desde Grenoble. y que se remontan 
a algunos meses, dicen que la actitud de las tro¬ 
pas italianas de ocupación cambiaba r^idamente. 
“como si se esperaran grandes acontecimientos". 
Ni la invasión de Sicilia, a cuyo éxito por otra parte 
ha contribuido en forma decisiva el soldado italia¬ 
no al rehusarse a combatir, ni el bombardeo de 
Roma fueron por lo tanto factores determinantes 
en el cambio de la situación italiana, sino que han 
contribuido a dar el último empellón a un movi¬ 
miento de revuelta que la monarquía sabauda y los 
dirigentes militares tratan ahora de dominar para 
salvar cuanto pueden de la situación anterior. 

La caída del régimen mussoliniano no es fenó¬ 
meno puramenle llaltano: es el primor acío de la 
revolución anlifascisla europea, — Ha debilitado 
a Hitler no tanto en el exterior, desde un punto de 
vista militar, como lo ha debilitado internamente, 
desde el punto de vista político. El pueblo italiano 
ha obtenido en su guerra iniciada ert iqiS. una vic¬ 
toria decisiva. Todo un sistema ha caído: el sis¬ 
tema que a las clases dirigentes de todo el mundo 
pareció en 1921-192a la única salvación del privi¬ 
legio. amenazado desde abajo por las fuerzas po¬ 
pulares. La desaparición de Mussolini es el primer 
síntoma claro de la derroto del fascismo en el mun¬ 
do. Si Hitler y su régimen y los fuerzas que los 
apoyan conservaran aún su antigua vitalidad, no 
hubieran permitido que se desplomara tan misera¬ 
blemente el régimen fascista Italiano. No se trata 
aguí de naciones ni de guerras entre naciones. Se 
trata de sistemas de. organización social, política y 
económica: se trata de modos distintos de concebir 
la vida, la moral y la sociedad. Mussolini e Hitler 
son jefes de partido mucho más que jefes de Es¬ 
tado. Por esto, luchar contra ellos y contra su par¬ 
tido. quiere decir luchar en todo el mundo contra 
los partidarios de su sistema, aun cuando éstos se 
hallen en el campo democrático. El pueblo italia¬ 
na al lanzarse a las plazas no ha puesto s»'* rei¬ 
vindicaciones sobre el terreno nacional: ha pedido 
la libcrlncl y se acordó de Malleotti. es decir, del 
socialismo. Y los repercusiones más inmediatas de 
los acontecimientos italianos han sido —si no se 
trata de pura coincidencia, lo cual seria muy ex¬ 


traño— las huelgas en Portugal contra la dictadura 
de Carmona, y el miedo de Franco que ha sen¬ 
tido temblar la tierra bajo sus pies. Si los perio¬ 
distas de oficio no han comprendido y hablan de 
Víctor Manuel y de Bndoglio como si ellos fueran 
Italia, los pueblos de Europa en cambio han com¬ 
prendido muy bien. Ellos no se han olvidado. El 
fascismo italiano, el alemán y los otros menores no 
han surgido en contra de naciones determinadas, 
sino que fueron apoyados por las clases privilegia¬ 
das y por los gobiernos de casi todas las naciones 
del mundo; surgieron así porque los obreros ocupa¬ 
ban las fábricas y los campesinos tendían a ocu¬ 
par las tierras. Los pueblos de Europa lo recuer¬ 
dan y combaten al fascismo sobre un. terreno so¬ 
cial. el único en el cual puede ser derrotado 
realmente, sin que se corra el riesgo de que resuqa 
bajo otras formas. No se trata de reetiuenr. reha¬ 
bilitar -o castigar o ningún pueblo. La .responsa¬ 
bilidad del fascismo corresponde a ciertas castas y 
no a ciertas naciones. En la famosa “puñalada por 
la espalda" de la Francia vencida es mucho mayor 
la responsabilidad del "Comité des Forges” fran¬ 
cés y de la alta banca internacional, sostenedores 
del fascismo desde los primeros a los últimos tiem¬ 
pos. que lu del pueblo italiano, el cual al oponerse 
a la guerra, ha hecho todo cuanto podía hacer. 



trínscca 

mentó. 


Los pueblos de Europa ya se han hermanado 
por la miseria, por el dolor y por la esclavitud; y 
¡lasta se han acercado materialmente por las depor¬ 
taciones en masa, por las evacuaciones de las ciu¬ 
dades y de regiones enteras, por los cambios 
forzosos de mano de obra. | mr el hecho que las 
tropas de un país se ven obligadas a a.soguror el 
orden —por cuenta del patrón nazi— en el país 
vecino. Los problemas son idénticos: la trágica 
experiencia es similar. 


Por todo esto creo que sen hoy un error peligro¬ 
sísimo y tal vez fatal el lanzar desde el exterior 
a Italia la consigna "alianza militar con Inglaterra, 
EE. UU. y Rusia en su guerra contra Alemania", 
consigna que pivota sobre el nacionalismo y sepa¬ 
raría a los pueblos que pueden unirse contra el 
tirano común, impidiendo el contagio del entusias¬ 
mo de liijcrtad que es hoy para el régimen impe¬ 
rante en Alemania el mayor y más directo peligro. 
El pueblo italiano ha hallado la consigna: Fuera 
los fascistas y los nazistas". Fste es el grito que 
puede derrotar a Hitler y salvar a Europa. 
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NOTAS 


UNA Frente a la costa americana, batida por 
los vientos marinos que se encuentran con 
los de tierra, hace su aparición la carabela españob. 
A la imaginación del navegante que ha contado sus 
noches de mar en la impaciencia del hallazgo, que 
ha angustiado su corazón en la ruta audaz del des¬ 
cubrimiento, la costa nueva aparece con sus verdes hú¬ 
medos y sus hombres distintos como b buscada y 
presentida India de Oriente a la que se llega en b 
aventura de doblar b tierra redonda. Amírica no es 
Amírica todavía. El navegante que llega a ella por 
vez primera morirá pensándola ^ suponiíndob ri¬ 
bera de la India buscada. No presiente el europeo al 
Nuevo Mundo. ¿Nuevo? La nomenclatura geográfica 
y b clasificación histórica lo querrán así. Pero en sus 
interiores ese continente del asombro que irá libran¬ 
do batalla en b conciencia del europeo para ser con¬ 
siderado definitivamente como cosa distinta a las In¬ 
dias orientales, posee sus antigüedades, sus fechas re¬ 
motas, los testimonios de lejanos procesos. Es dueño 
de civilizaciones, de culturas, de hombres que han 
desarrolbdo aptitudes e instintos, disciplinas y tícni- 
cas. Ha tenido amaneceres, mediodías y tambiín oca¬ 
sos. Exaltaciones y agonías. Es, precisamente, la hora 
del ocaso, la de b agonía, en el continente que mues¬ 
tra sus costas numerosas de secretos, a b carabeb, 
cuando España llega primero más aventurera que em- 
presaria, despuís más empresaria que aventurera. 

Mueren los mundos propios del continente descu¬ 
bierto al tiempo que el europeo descubridor se está 
internando en íl. Se apagan los esplendores de los 
antiguos imperios y se encienden en pleitos sus nú¬ 
cleos. La sociedad incásica y b sociedad azteca se es¬ 
cinden. La unidad de los períodos industriosos se pier¬ 
de en b riña, en el conflicto, en b escisión. Las gue¬ 
rras civiles apresuran la desintegración, formubn b 
decadencia de los estados y las civilizaciones que en 
fechas sin localización certera han levantado las ma¬ 
nos hábiles y b imaginación poderosa del nativo. 
Acaso hay disuncias de ao/xxj años entre b aurora 
de esos mundos hasta su trágica desintegración. Más 
allá de b civilización de la montaña, desarrolló sus 
ciclos b civilización de b selva. ¿Otros 20.000 años? 
No era nuevo el continente. Envejecía. Y envejecb 
de vejeces pobbdas de tiempos infinitos, de densas 
fatigas, de trayectos cumplidos y agonizantes. 

El español llega a b agonb de los mundos propios 
del continente. Los sorprende en b etapa senil de su 


sociabilidad, al tiempo en que se ebusuran sus esta¬ 
dos, en que sus civilizaciones se liquidan. Los conflic¬ 
tos del nativo trazarán los caminos que habrá de re¬ 
correr triunfal el conquisudor, no más triunfal por la 
violencia de sus aceros que por b falta de un frente 
común en los atacados. Malitzin se ha pasado a Cor¬ 
tes con su amor de india. Los aztecas dirimen entre 
ellos. Riñen entre ellos los incas. “Y como Don Fran¬ 
cisco Pijarro supo de —refirió Pedro Sarmiento de 
Gamboa, aventurero maravilloso y cronista injusto en 
su relación a Fclijie II— bs diferencias, que había 
entre Atahualpa y Guascar y que Guascar era preso 
por los capitanes de Atahualpa”. El español se abre 
paso entre los pleitos. 

Las grandes civilizaciones precolombinas se desin¬ 
tegran. Antenor Orrego, escribe en “El Pueblo-Con¬ 
tinente”, (pág. 52): “Si algo ha evidenciado b Con¬ 
quista con carácter axiomático, es que el indio había 
llegado a un estado de decadencia perfectamente diag- 
nostieablc, y que. a b llegada de los españoles, sólo 
vivb y se nutría, cspintualmente, de su grandeza pa¬ 
sada. El indio se había hecho, por su falta de flexibi¬ 
lidad, por su cristalización síquica, por la rigidez de 

evolución y-'^^^^J^prueba el hecho de qt£l^ 
estructi^^djí'los inmensos imperios incaico y 

los pr'Xneths impactos de una^niiTTRtmW Lo »ud 
quedajhoT para la admiració|í maravillada do la oenj 
cia arqueqiógica fui creado/miiehos siglM atrás |poi] 
civilizípibtiM anteriores, de las cuales eran lin rKm 
reflejo, xbbuitado. amortigu.'Mo y decadente, los piit4 
perios qucvaduzgaroit'Vá^^eurdp^^.--I *- 

Para el europeo, entonces comenzaba Amínca. 
Mientras el conquistador b iba tomando, y la solda¬ 
desca imponía sus armas, el fraile su cruz y el fun¬ 
cionario sus fueros coloniales, iba naciendo Amírica. 
La conquista era su acta de bautismo. El conquista¬ 
dor no mira hacia los pasados del continente. La con¬ 
quista conoce un solo tiempo. El de su ansia, el de 
su negocio. Europa desconoció las posibles edades de 
esc eontincntc. Comenzaba en el momento en que 
ella tomaba conocimiento de íl. Y Amírica saltó de 
su propia historia a b edad moderna de b historb 
de Europa. 

En vano había vivido sus siglos, sus civilizaciones, 
sus procesos. 


mmmm 




AMERICANAS 


DOS El europeo que creyó pbna a b tie¬ 
rra como la palma de tu mano y no 
le supuso dimensiones iníditas tras costas leja¬ 
nas, reduce la historia a su egoísta visión inme¬ 
diata. La historia que sabe íl es b mínima he¬ 
cha por los hombres. Sin embargo, íl da c im¬ 
pone sus cbsificaciones. Un día, b nave de EI- 
cano le ha advertido que la tierra no es b pal¬ 
ma pbna de b mano, sino como b mano que se 
cierra, como el puño, pero íl no reaificaiá sus 
cbsificaciones, bs de su error. Amírica ha en¬ 
trado a vivir en la historia del mundo en b 
edad moderna, a pesar de tener Amírica su 
propb historia. Si aquellas tierras que han sido 
halbdas por los navegantes serán colonias que 
paguen tributos al poder metropolitano europeo, 
su historia será tributaria de b historia europea. 

En bs realidades americanas, bs clasificacio¬ 
nes parciales de b visión histórica del europeo 
devendrán en contradicciones. Federico Engtis 
estudia el origen de b familia, de b propiedad 
privada y del Estado. El compañero de Carlos 
Marx se vale de la clasificación de Morgan y 
supone que los tres estados; 7-sal v.-ijijsmo. bar¬ 
barie, civilización— secuñípSjigu^sam auí 
s pueblos. Ébe^Efígcls en^rror qui| 
’a^ Torre «ctjfica. “En Indoami ric!| 
hano-Z «breviven los tres cst doí 
^Engc&awptalde .la división de Morg in”¡ 
t. el'j Aph”,|^pág. 173). Agrega: “El 
«lumen pi jpofcioiU t^e representación de noj 
gráfica de sas! ctapib eiKcualquicr otro a nti-j 
neme, no a cadza en m^oitiírica-cl'íquili trio 
-Jtjos violeiuosl contrastes*“qtie dnseubrímoá-en 
elb”. (pág. 174). Y: “Cada país -Haya de b 
Torre citó a Ecuador, Brasil, Míxico, Perú, Co¬ 
lombia y Paraguay— nos ofrecerán dentro de 
sus fronteras un completo y vivo cuadro de b 
evolución de b sociedad humana a travís de 
bs edades”. (La misma página). 

En su “Ensayo Político sobre b Nueva Espa- 
■ ña” el alemán Humboid habla advertido ya que 
el francís Talleyrand habb escrito en su “En¬ 
sayo sobre las nuevas colonias”: “En Amírica 
septentrional el viajero que sale de una ciudad 
principal, en que el estado socbl está en su per¬ 
fección, va encontrando sucesivamente todos los 
grados de civilización e industria; y los ve ir 
siempre a menos, hasta que en muy ptocos días 
llega a b choza informe y grosera, construida 
con troncos de árboles reciín cortados. Un viaje 
scmqante es una especie de análisis práctico del 
origen de los pueblos y estados. Se parte desde 
el conjunto más complicado, y se llega a los da¬ 
tos más sencillos; se vbja hacb atrás en b his¬ 
torb de los progresos del talento humano; y se 


vuelve a encontrar en la extensión del terreno 
lo que ha producido b serie de los siglos”. 

Que es: simultaneidad de bs edades históricas 
en Amírica y caducidad ante esas realidades 
distintas de las cbsificaciones europeas. 

En bs historias del movimiento socbh'sta —to¬ 
mo en ejemplo b difundida “Historia del socb- 
lismo y de las luchas de ebses” de Max Beer- 
no se iiicurrc en revolución ninguna, frente a 
bs cbsificaciones oficiales de b historia, para 
historiar a b revolución. Acatamiento a las cb¬ 
sificaciones vigentes para hacer crónica de insu¬ 
rrecciones, de formubeiones insurreccionales y 
de las luchas entre poseedores y desposeídos. Ni 
una página consagra al comunismo agrario de 
los incas ni 3 bs clases en lucha en la Amírica 
colonial. El hecho no es de parcial significación 
aun cuando viene del campo sociali.sta. Como 
socialista tiene su explicación. Del ju.sto repro¬ 
che no debe hacerse c^jetivo único al olvidadizo 
o desinteresado autor. Su olvido y su desinterís 
son consecuencia y reflejo de la insistente loca¬ 
lización europea del socialismo moderno. Euro¬ 
pea es su fundamentación industrial y europeas 
creen a sus posibilidades. En nombre del exclu¬ 
sivismo industrial. Ferri, socialista italiano, ne¬ 
garía razón de ser, justificación y destino al so¬ 
cialismo en la Argentina. El socialista francís 
se lo negaba, abntando el interís metropolitano 
de su propio explotador, al scnegal. El de Lon¬ 
dres, por lo mismo, al hindú. Podríamos pen¬ 
sar que b tierra para ellos segub siendo plana 
como b palma de b mano, si no diíramos con 
otra causa, b que hacb imposible las solidari¬ 
dades. El bajo sabrio servil del scnegal y del 
hindú —y del americano—, es decir, del traba¬ 
jador colonial, hará posible el salario mejor pa¬ 
ra el obrero industrial de Francia e Ingbtcrra, 
—despuís de Estados Unidos—. Setán bs mise¬ 
rias del colonial posibilidad para mejorar el stan¬ 
dard de vida de bs ebses obreras metropoli¬ 
tanas. 

Esa limitada visión de europeos —y egoísta 
al par— no permitiría alterar las clasificaciones 
«tablecidas. Sólo una visión universal permiti- 
rb esas modificaciones, el ajustamiento del mí- 
todo a bs verdades. El socialista que escribía 
b historb del socialismo no b tenía. ¿La tenía 
el socialismo inteniacionaliíta? 

“Estas escuelas de transformadón —escribió 
Waldo Frank, en “Rumbos para Amírica” (pág. 
61)— se fundaban sobre bs mismos vabres y 
mítodos básicos que los propios conservadores 
de esa edad moderna, a quienes ellos aspiraban 
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lA UNIDAD 
DE AMERICA 


La historia como unidad 

América, habiüda por indias, fué coloniada por cuatro corrientes 
principales; ingleses y franceses en el norte, y espióles y portugueses en 
el sur. Como se comprueba, una urca empreñada por varios pueblos, 
es decir, intcmacionaL Después cobijó a todos los hombres cjel mundo 
que vinieron a trabajar. Millones de ellos llegaron a estas tierras. levanu- 
ron dudadas, edificaron comunas, cultivaron los campos, explouron bos- 
" “"mañas, dando una expresión estupenda, CTcadora en pocos si- 
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aps IDEAS PARA 


Bajo qué signo se hará soberanía de 
^Bihombrcbs ^OS ESTADOS COMO 
pudo reaüxar Usego OBSTACULO DE UNION 


En primera linea una unidad por oosotroj 
pueblos, por América, que es cuanto Europa 
contra lo episódico en la historia^ el totalitari 



UNA RECONSTRUCCION 











































Escritor, dirigente del Partido Socialista; una de 
las más roclos personalidades del Uruguay. 


PAZ Y RECONSTRUCCION POSRELICA 


I* ¿Cuáles debe 
palas de la 
político; 

La estrucluración política del mundo de mañana no 
puede «er «ino la que conduzca más que a los Estados Uni¬ 
dos de Europa y de cada continente (que podría derivar 
con el tiempo hacia una contienda intercontinental, de pan- 
continentalismos rivales) a los Estados Unidos del Mundo. 

A raíz de le guerra veremos resurgir las autonomías na¬ 
cionales europeas arrasadas por la invasión nazifascista con 
su absorbente Nuevo Orden; pero nada habremos ganado 
para la futura paz mundial si no se encuentra la manera de 
solidarizarlos entre si bajo lazos federativos reales de la más 
amplia y efectivo jurisdicción. 

Sobre el destino del continente gravitarán de inmediato 
y de cerca dos grandes sistemas confederacionales: el Im¬ 
perio Británico y la U. R. S. S.. que se lo disputarán o se 
lo dividirán como zona de influencia, ya que no como tie- 


Entre ellas cabria formar una federación continental 
como elemento de equilibrio, y podría agregarse, por el lodo 
de Gran Bretaña, la gran confederación americana del Nor- 

lelación aporte naciones romo Francia. Bélgica. Holanda. 
España. Italia. Alemonia. los países nórdicos, Polonia. Che¬ 
coeslovaquia. Yugoeslnvla. Grecia. Turquía, dejando al mar¬ 
gen las repúblicas soviéticas europeas que yo han caído den¬ 
tro de una órbita política que las sustrae a todo sentido 
de auténtica autonomía nacional? 

Si pudo ser posible en visperes del estallido de la gue¬ 
rra y en los primeros meses de la misma, un imperio franco- 
británico. tal como lo propusiera Churchill. y Dnlndier lo 
aceptara, yo no creo que vuelva a hablarse de él. Y Francia 
resurgirá aparte con su imperio colonial intacto: y Holanda 
y Bélgico lo mismo. 

Las nacionalidades resurgidas, y la existencia de nu- 

en tela de juicio, dificultan las soluciones de acuerdo in¬ 
ternacional y de convivencia pacifica a base de federacio¬ 
nes continentales. 

Desde luego, la misma órbita de acción de naciones 
con dominios territoriales en diversos continentes quiebra 


las lineas de federaciones o confederaciones pancontinenta- 
l«. Más ^cil que llegar a una rectificación a fondo de los t 

vasta asociación de lodos los estados liEres de la tierra con- l 
fines de vinculación y confralcmízación inquehranlaljlr. I 
Una sociedad de las naciones, cloro está, pero con luses f, 
más firmes y seguras que la que se volvió inútil y paralitica ’ 
ante la conspiración de quienes quedan destruirla, y por no 
representar a los pueblos realmente sino a gobiernos desco¬ 
nectados de los pueblos. Ninguna de las grandes potencias 
ha de quedar fuera de esa nueva asociación. Ella ha de ac¬ 
tuar como órgano de aplicación, unas veces, y de inspección f 
otros veces, de los 8 puntos de la Corto del Atlántico. ■ 

Es indudable que surgirán algunas federaciones de es¬ 
tados en el continente europeo, pero el efecto de esas unió- 
nes regionales o continentales con relación a la paz futura 
será de muy cortos alcances favorables si no se los coordina 
dentro de ese otro gran sistema nnfictiónico tjue garantice 
un mínimum de libertades políticas en roda noción, uno 
real intervención del pueblo en los origepes y en las fuen¬ 
tes del poder público, cotrm prenda de seguridad contra ten¬ 
dencias Irelicosas. c Imponga a todos el desarme bajo una 
vigilancia efectiva y con la posibilidad de sanciones reales 
para quienes intenten armarse. 



ENCUESTA 

MUNDIAL 

organizada 
por HOMBRE 
DE AMERICA 

Respuestas pubticados en los núme¬ 
ros anteriores: Dardo Cúneo, Diego 
Abad de Sontillón. Dr. Angel Ossorio, 
Dr. Andrés Townsend, Ing. locobo 
Maguid. Dr. jorge F. NIcoIai. Dr. lo- 
sermo M. Vacareia. Dr. Saúl Toborda. 


l*^¿Cuófes deben ser a su luido las caraderistieas principales de la reconstruc¬ 
ción posbélica? 

a) En el orden polUlco: ¿Se mantendrá la octuol estructura de división por 
naciones? ¿Se podrán constituir grandes uniones regionales y contineri- 
tnles? ¿Es el federalismo el sistema más adecuado de relación entre los 
pueblos? ¿Cuáles son las fallas más notorias de los regímenes democrá¬ 
ticos que habrá que superar? ¿Cómo impedir que las naciones de ma¬ 
yores recursos o más industrializadas avasallen a los pueblos más pobre¬ 
mente dolados? 

b) En el orden económico; ¿Cuál será el popel del capitalismo privado? ¿Es 
conveniente una centralización económica eslolal? ¿Se podrá socializar 
la tierra y aplicar este sistemo como solución a otros importantes proble¬ 
mas económicos? ¿Cómo conlrarrcstar a las fuerzas que pugnarán por 
hacer perdurar la expansión imperialista? 

a* —¿Qué contribudón puede aportar América a la paz y la reconstnicdón mun¬ 
dial? 

3’-'¿CudIes son los medios más adecuados para hacer que predomine la voz y 
la opinión de los pueblos, adiando la repeltdón de los errores de la paz 
posterior a la pasada contienda? 


JuAtiM Cerne jo 


Intelectual y destacado mditante socialista del 
Ecuador. 

¿Cuáles deben ser, a su ¡uiclo, las características principales 

de la reconstrucción posbélica? 

Sin que desaparezca complelomentc el concepto de na¬ 
cionalidad. surgirán, en mi opinión, "patrios grandes" en 
Europa, en Asia, en America, continentes cuyos contornos 
políticos serán definidos mejor, a partir de la paz futura. Las 
relaciones, tan forzadas, entre Italia. Japón y Alemania du¬ 
rarán muchísimo menos que las establecidas entre Inglate¬ 
rra, Rusia. China y los Estados Unidos, por ohru de esta 
guerra, a cuyo termino coda entidad continental se dedicará 
a su propia labor, concuna nación por centro y guía. 

Esto, desde luego, sin perjuicio de los scnlimícntos de 
intcrrelacfón entre todas las comunidades de pueblos, que 
serán mayores y más fuertes y sinceros que han sido hasta 
hoy. Nadie podrá decir, por cierto, si todos los núcleos de 
naciones irnaginados van a regirse o no por unas mismas 
normas: si bien nadie piensa en la perdurabilidad del nazi- 
fascismo. Es posible que cada una de esas nuevas unidades 
se gobierne n su manera, independientemente dcl estatuto 
político de las demás. 

Creo en la liondad dcl sistema drmocrállco. Mas él. para 
salvarse de esto vorágine y seguir viviendo con cl consenso 
de los gentes, tiene que superarse limpiándose de todas sus 
octuales impurezas. La fórmula, simple 3.Ja_vez que fun- 



El peligro imperialista no desaparecerá mientras no de¬ 
jemos de ser pueblos productores de moterias primas única¬ 
mente. pueblos sin iniciativas, sin capitales ni arrestos para 
los, grandes empresas. Tenemos, pues, que industrializamos 
al máximo, aun cuando no dejo de comprender los peligros 
que llevo consigo esta medida. Es preciso renunciar al colo¬ 
niaje en que hemos vivido hasta añora, para lo cual se re¬ 
quiere cierta rectitud interna y cierto decoro Internacional. 
Los gobernantes deben ser más nuestros padres que nues¬ 
tros enemigos menos deshonestos y más patriotas. El impe¬ 
rialismo prollfcra allí en donde encuentra un clima propicio, 
y ese clima está no tanto en la naturaleza cuanto en las 
almas. Aun sin superar la etapa primitiva en que nos halla- 
mos los más. no^ habrá tal peligro imperialista, si los hom- 

tito. más amor a su pueblo y menos complicidad con*^| 


Con la guerra. América 


■s un concepto claro y prc- 


- „..erica ya es u ... , 

I. A su nombre hemos hablado y procedido en los aftos 
que van de esta hecatombe. La actitud de acechanza y re¬ 
celo que hasta ayer caracterizó a estas naciones, se ha cam¬ 
biado rodicalmcnle: lodos somos hermanos, hermanos en el 
ideal, en el trabajo, en la libertad, en la justicia, en la cul¬ 
tura. en la devoción por la paz.-Esta unidad no debe des¬ 
truirse. y, sobreviva o no la Liga de las Naciones con sede 


habrá 


Europa, tenemos que pensar en el establecimiento, aquí. 
Sociedad de Naciones de América, para lo cual no 
que vigorizar, legal y materialmente, a la Unión 


La intervención del Estado, tras la doloroso experiencia 
de esta hora debe ser mayor en lo futuro. U irritante, la 
subicvodora desconsideración particular que ha tomado aí 
mundo en un campo de batalla más o menos silenciosa pero 
dramática siempre, obliga a pensar en la ingerencia estatal 
en un grado mayor que basta aquí ba existido. No creo 
que debomos. una vez pasada la tormenta, renunciar o la 
jicción guUmativo sobre muchos, muchísimos aspectos de 
la vida. Muy al conlrario: icn^moz rpe boxear la, forara, 

I ^ hombre, a los hombres, de los garras de la ex¬ 

plotación. No hay. no puede haber derecho para que uno, 
pocos se enriquezcan desproporcionadamente a cosía de la 
miseria, el dolor y la agonía de muchos. lAI régimen libe¬ 
ral teneáios que recortarle las uflasl... 
lO f “• '^Bo'- democracia?... ICIaroI... 

IQué va a serlo para quienes de este nobilísimo sistema no 
conocen otra faz que la económica, que lea ha procura¬ 
do rijueza. nomhradia. consideración y poder!... 

^ muchos pueblos de América se vive, por desgracia, 
un régunen feudal: la tierra es de unos pocos señora, la 
mayoría de lo, cuales recibió su porción en herencia, sin 
esiuerzo de ninguna clase. Este feudalismo es. como puede 
su(»ncrse. de raíz y apariencia coloniales. Y junto o esta 
casta pnvdegiada. a la cual, en puridad de verdad, muy 
poco deben estos naciones de cultura mcslizo. miles, millo¬ 
nes de hombres airasiran su pauperismo y su dolor, hacien¬ 
do posible no aolamenic cl manicninilento de tiranías inte¬ 
riores. sino, y lo que es más grave aun. de tiranías exteriores 
de diverso género. La propiedad individual, si no hn de des¬ 
aparecer por completo, dehe estar rigurosamente limitada en 
bien de lo comunidad, la cual podría, de esl. manera, aten¬ 
der innumerables servicios públicos boy íamenloblemenle 
descuidados. El ralo dcl suelo y cl subsuelo -pora no ha¬ 
blar sino de esto— debe ser entregado, coopcralivamenlc a 
los demá.s hombres, para uue. elevándose en lo económico, 
escalen oíros cimas y puwlan. así. engrandecer o estos pai- 
uél, J , '"‘‘¡"I® wcidenlol. que dejará de ser el conti- 
nenie de la esc ovilud y la méserio para convertirse en el de 
la bollara, lo libertad y la decencia apetecidas por apcic- 
cibles. T^iimpoco cl Estado, como tal. ba de ser tcrratcnicnle 
alifundisla acaparador de las riquezas nalurales y expío- 
tndor de ellos en beneficio de nunorios privilegiadas. IDc 
ninguna moneral No fuerza sino sentido de responsabilidad. 

rialbíía w'’" 8"o's*’pCSÍo'**"’°* 

¿Qué coniribudón puede aportar América a la paz y la re- 

construcción dcl mundo? 

América puede dar -ya está dando- lodo de sí. por¬ 
que en lo material y en lo cspirilual parece la síntesis del 
universo. Producto, llene, los más abundoso, y variados; 
su raza, es lo rara cósmica de que baldó un día José Vos- 
CTnccIos. estirpe henchida de promesas. Y si. como es na¬ 
tural. no hemos de excluir a los Estados Unidos, nuestra 
aportación hn de ser. además, de carácter político Cien lar¬ 
go, años de experiencia republicana en el Norte, con lo, 
P®"® ”i*?- «■^pcriencla la tie¬ 
ne ambién un pequeño gran pueblo del Sur. Uruguay, en 
^e o ascmdentc a miriir de las grandes reformas de José 
Ballle y Ordóñez. y la tiene México, además, desde el año 
memorable de iQio. en que se pone en marcha la revolución 
Qgrurio. 

América cuenta con su pujanza juvenil, su gran idealls- 
rao. su ningún prejuicio racial o religioso y su sencillez pro- 
mcledom. ISo orriesgaria mucho si dijera yo que podemos, 
a partir de este momento histórico decisivo, proclamar núes- 
Ira completa aulonomia. El Oriente filé el mae.siro excelso 
de Europa: Europa ha sido, hasta este momento, la dulce 
maestra de América. Mas. parece llegada la hora de que 
cl mundo de Colón ocupe el sirio que el destino le tenia 
reservado. El nuevo ciclo histórico tendrá como eje a este 
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efectiva del panamericanismo. 1 


r la afirmación 


a política continental 

_ _r- .._la guerra en Burr— 

e contamos cu lm i n antes. Brasil cede 
puerto de Santos a BoUvia para que ésta tenga una sa¬ 
lida al Atlántico; la Argentina cambia notoriamente su 
política exterior situándose dentro del criterio panameri¬ 
canista que hasta hoy aceptaba a regañadientes; por par¬ 
te de varios países se declara oficialmente que una de 


se ^roduTOn al n 
puerto de ^ntos 


que disputan desde hace más de un siglo las 

--- — encontramos hoy 

----__en nada tiene en 

Europa cuenta la voluntad de las masas populares, el sentido di 
— libertad que ellas quisieran imponer cr- 


las últimas semanas, potencias imperialistas 

In nnlllion /.nnflnsntnl gjj medlO dC UU jUCgO ' 

‘ - 


__,---norma colec¬ 
tiva. Intereses Imperialistas e Intereses nacionales son 
loa que han manejado siempre, hasta nuestros días, el 
hilo de nuestra política. De ahí que hasta el más ingenuo 
de los americanos podría descubrir que no basta creer 
en la bondad personal del Presidente Rooscvelt para su- 


LA VERDADERA 


las medidas que deberá aceptarse es la supresión de las 
trabas ai mutuo comercio, allanando las "barreras adua- 

lios gobiernos americanos y las clases que ellos repre¬ 
sentan, han llegado a comprender con claridad que las 
relaciones entre los distintos países deben ajustarse a nor¬ 
mas más en consonancia con los intereses generales, del 
mismo modo y por la misma razón que obliga al gran ca¬ 
pitalismo mundial a buscar nuevos métodos de estructura¬ 
ción politicoeconómicos que reemplacen a los que condu¬ 
jeron a una situación de aguda crisis y contribuyeron al 
desencadenamiento de la actual guerra. América forma 
parte del mundo y ha de adaptarse forzosamente a las 
exigencias de la economía capitalista, partiendo de la 


Buena Vecindad, muy provechosa y efectiva para la 
certaclón del esfuerzo bélico, es en realidad una iiucv» 
modalidad de la influencia imperialista, y de ningún mo¬ 
do su antítesis. Por otra parte, es bien sabido que varias 
naciones suramerlcanas —es decir sus castas dirigen¬ 
tes— abrigan siempre un afán de expansión y predomi¬ 
nio sobre las restantes. Por eso es que no deja de ser 
sintomático el hecho de que el Brasil, por ejemplo, que es 
una nación con organización interna despótica, declare 
que está realizando gestiones para representar a todos los 
países de esta parte del continente en la futura Confe¬ 
rencia Mundial de la Paz. 


UNIDAD DE 


AMERICA 



HOMBRE DE AMERICA 


a íte 

AMERICA 


Mister WoUace, vicepresidente de los Estados Uni¬ 
dos de Norte América, ha visitado algunos países sur- 
americanos. En ellos ha encontrado una inmensa ma¬ 
yoría de hombres que están decididamente por el 
sentido de una democracia integroL 
Algunos de los gobernantes que recibieron al visi- 
tonle yanqui, desde luego, lo ofrecieron los señuelos 
de la vida social, los suntuosos aspectos de la vida 
ciudadana. 

Pero en otro país, qrre no menciono por no soiuo- 
Jarme yo rtrismo, al aparecer ol balcón de la casa do 
gobierno al lado de su mandatario, recibió el clamoroso 
aplauso, el que fuó muy diferente cuando quiso el pre¬ 
sidente arengar a su pueblo, para lucir sus comurres 
cualidades do dialéctico y do sofista. La reacción po- 
pirloT fué instantánea y el clamor fué subiendo de tono 
a los gritos desgarradores de "Cállate, tenemos ham¬ 
bre", "pon en libertad a los presos políticos antes de 
hablar". 

Frente a esta fuerte y dolorosa realidad, el presidente 
retiró al embajador de la birena vecindad. Pero qrredó 
en el ánimo del vicepresidente esa tortura de tm pue¬ 
blo que está aparentemente bojo el am|paro de la de¬ 
mocracia, ton contada, ton exaltada, por los gober¬ 
nantes que se amparan en este, burdo s ofism a. 

Se le quiso errseño^a r^er WdjlacénB^os obre¬ 
ros, con lindas cositas; pero^aablsádo Wiese pueblo 
hambriento, se escuétiA'y visitó la barrimlaL en donde 
hC^rcñíiiento y/la promiscuidad es molde los as- 
pé0m~o-stoaos qne jmnás pueden ver W huéspedes 

pero el yanqui, hogibre de su siglo, ptApó la miseria 
suroomenls dqloro^ de un pueblo que Mve sostenien¬ 
do fantochM ridictflps que lucen al mun^ ima apara¬ 
tosidad tema]. Tairaúén comprobó , la espantosa situa- 
<^n de ipt hombre»..^gue por i^ea^ políticos se 
mantienen en cárceles. ^ ' 

Y es éste el sofisma de América. A la hora actual 
ya no deberían existir estos resabios bárbaros. Los Es¬ 
tados Unidos de Norte América, pora poder tratar a 
estos gobernantes enfermos de -i»der, lujuriosos, de 
tiranías, deberían exigirles más limpieza. □ presidente 
que tuvo mister Wallace a su lado en el balcón de 
la casa do gobierno había ido como mensajero de¬ 
mocrático a su peds del norte. Esta anomalía es ab¬ 
surda. Tal presidente moncha el suelo de un país libre, 
como lo manchan sus diplomáticos. Es necesario jugar 
hoy con cortas limpias. En el tapete de las democra¬ 
cias americanas, no pueden ya jugarse con naipes mar¬ 
cados, como lo hacen los tahúres. 

Pasó la época taumotúrgica de "ponem et circen¬ 
ses". Los pueblos quieren ese pan y ese dreo, pero 
desean la libertad sin la cual nada se tiene. 

(Presos poh'ticos en nuestros diasi ¿Será ésto posi¬ 
ble? Yo lo he sabido en forma confidencial, pero digna 
y con más deseos de liberación que de crítica. No es 
posible que en la familia americana, hoy más familia 
que ayer, exista un Estado que castigue a los hombres 
porque piensen de diferente manera de los que están 


Eso no es democracia. Eso no puede convivir con los 
pueblos que están metiendo los hombros pora librar al 
mundo del peso de los cadenas. Es necesario, al ha¬ 
blar del enemigo extraño, libertar a los propios hijos. 
Es necesario cortar las propias cadenas pora poder es¬ 
tar en condiciones de cortar los ajenos. &lo lo ha visto 
el hombre de los Estados Unidos, llevando en su pe¬ 
cho de domócracia sincero, el poso de osa angustia, 
de esa miseria moral, que nos aterra ahora rrusmo 
cuando escribimos estas líneas de desoladón y de 

¿Será posible que América, el continente sin reali¬ 
dad que dió tonta sangre para equilibrar sus dere¬ 
chos a ios del mundo civilizado, siga en la negra noche 
de su colonia? ¿Será posible que gobernantes, titula¬ 
res , do universidades, oradores, escritores, diplomáti¬ 
cos, consientan ese espectáculo brutal de reducir los 
hombres a presidio porque no estén de acuerdo con 
ellos? ¿Será posible que se reciba así a un embajador 
que puede orgullosomente demostrar sus títulos porque 
llega representando un país libre? 

No, no es posible. Pero el sofisma de ayer quiere 
seguir imponiéndose en Améríca, 

Los Estados Unidos de 'Norte América no pueden, 
por conveniencias materiales, seguir sentando a su la¬ 
do a estos hombres que representan regímenes de bar¬ 
barie y de Uranio. Cuando los azares de esta vida me 
coloquen en alguna fiesta cercana del hombre que re¬ 
presenta a este gobierno que mantiene en los corceles 
a los hombres de pensamiento, seré el primero en pe¬ 
dirle un aporte para decirle que está demás entre los 
hombres congregados allí. 

América no debe tenor estos hombres en el poder, 
ya que afrentan a la historia de la independencia y 
manchan a la dignidad humana. 

Ya lo sabrá ésto mister Walloce. Se lo dirá al hom¬ 
bre que rige los destinos de la América del Norte. Se 
lo dirá o sus consejeros. Si el presidente de los Estados 
Unidos consiente en estas costumbres y no retira su 
representante, habrá llegado el momento de dedr que 
la demócracia es una fórmula de exhibicionismo, de ora¬ 
toria y de fiestas. 

Que acabe el sofisma. 

América no puede tolerar estas amarguras en su te¬ 
rritorio. No es posible amparar, en estos horas de Ubre 
aspiración a la libertad del mundo, y consentir que los 
hombres de pensamiento agonicen en una mazmorra 
y no se les escuche en su legitimo derecho de pensar 
y de sentir. 

La libertad de ideas, sostiene el sistema orgánico .y 
social do la democracia. 

Cada dudadano que se enderra en una cárcel por 
sostener una idea, es una puñalada que recibe por la 
espalda la democrada. 

Hay que tener presente los ideas sustentadas por los 
grandes poh'ticos del mundo, que sabrán doblar a los 
enemigos respetando la libertad. Además pensemos 
siempre con el gran Sarmiento, modelo de hombre 
que combatió todas las tiram'os: 'Xas ideas no se 
matan". 


Desde Perú, por el escritor venezolano MANUEL GARCIA HERNANDEZ 


HOMBRE DE AMERICA , 17 


















































Oda al Futuro del Hombre 


iti-ílMisr— 

güsimis^ 





HSrS-=*» 

E R N ES TO CASTANY 


lUVENILI A 



RODOLFO GUINZBOURG 
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